
El dirham arba <: ini, dubL qurtubí, andalusï: su valor

PEDRO CHALMETA

El problema de esta moneda, con diversos nombres, había sido ya
señalado hace años por Lévi-Provençal y por Beltran.' La edición del tomo

V del Muqtabas de Ibn Hayyân me movió a subrayar la importancia que,
para la historia económic� y numismática de al-Andalus podían tener ciertos
textos total a parcialmente desconocidos.' Ello impulsó a J. Vallve a pu­
blicar un artículo, un tanto confuso, donde lo único que quedaba claro era

la expresión de su más rotundo desacuerdo.' Sin querer entrar en una

polémica, parece urgente aclarar unos conceptos básicos y poner un poco
de orden en un aspecto de nuestra historia económica donde abundan las
afirmaciones más contradictorias.

Durante los últimos quince años, diversos investigadores de talla han
señalado el peligro que constituye «une absence souvent inquiétante de

rigueur dans le maniement des concepts, révélant chez nombre d'auteurs
une connaissance au mieux rudimentaire de la théorie monétaire. The study
of money as an essential part of the economic life of the ancient world is

handicaped by an almost universal misunderstanding of comentators on it
of the function and nature of money».' En consecuencia «l'histoire propre-

1. Histoire Espagne Musulmane, 111, 257-8, cuyas afirmaciones han contribuido de­
cisivamente a embrollar los estudios posteriores relativos a dirham qâsimî y dirham
arba/ ini. Beltran P. «El sistema monetario del califato de Córdoba» in Obra Completa
II, 2�6 y 288-9, Zaragoza 1972.

'

2. "Précisions au sujet du monnayage hispano-arabe (dirham qásimî et dirham
arba <inï)>>, JESHO, XXIV, 1981.

3. "Notas sobre metrologia hispano-árabe III: pesos y monedas» Al-Oantara V
1984. Las inexactas afirmaciones personales allí vertidas serán oportunámente cont�sta:
das en "Obligadas puntualizaciones a 'Pesos y medidas'» Al-Oantara VI 1985.

,�', Rennequin G., «Problèmes théoriques et pratiq��s de la mon�aie antique et
médiévale», Annales Islamologiques, X, 1972, p. 1 n. 2, citando a L. C. West American
Numismatic Society, VI, 1954, p. 1.

'
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ment monétaire du monde arabo-musulman médiéval, comme élément in­

tégrant de l'histoire économique, est encore très en retard ... , si bien que
l'historien se trouve confronté à des problèmes fondamentaux dont l'ab­

sence de solution compromet la compréhension générale de sa discipline»."
Con el fin de evitar confusiones, en un tema donde el desconocimiento

de la historia económica, unido a lo ambiguo de los textos, han llevado al­

gunos autores a verdaderos dislates, seguiremos el siguiente orden:

1. Definición de los conceptos y términos manejados.
2. Traducción de los textos.

3. Análisis y conclusiones que cabe deducir de dichos textos, inter­

pretados a la luz de la historia monetaria medieval. La eventual

crítica de las objeciones que sirvieron de pretexto coyuntural para

estas rectificaciones, se hará dentro de este último apartado.

1. DEFINICIONES

Ante todo, sentemos la base que el correcto entendimeinto de cualquier
texto está en función de dos factores: el conocimiento de la lengua, así

como el del contexto del documento estudiado. No es este lugar para dis­

cutir de una hipotética preeminencia del uno sobre el otro; los dos son

igualmente necesarios e imprescindibles. Supongo asimismo que nadie ten­

drá inconveniente en admitir que estamos tratando de monedas, dentro

de un ambiente maliki.
1.1. Las monedas fueron -tanto en la mente de quienes las acuñaron

como de los que las utilizaron -instrumentos económicos. Representaron
valores y estaban destinadas a realizar pagos. En toda unidad monetaria

conviene distinguir entre: a) unidad de cuenta y b) moneda real. Estas últi­

mas se subdividen a su vez en: 1) moneda de curso y 2) moneda legal. En

toda moneda real, física, hay que distinguir: a) el peso de la moneda, b) el

peso de metal fino que contiene y c) el valor liberatorio asignado por el

Estados
Estamos manejando unos conceptos que los juristas musulmanes co­

nocían perfectamente: peso real, patrón a peso teórico y, valor liberatorio.

Consecuentemente, hablan de dinar (moneda física, acuñada en determi­

nada fecha, en tal lugar, por tal gobernante; y entonces tenemos dinares

s{gilmasl, gifarï, etc.) y de mitqâl (patrón teórico del dinar moneda; con un

peso de 4,25 grs., de 20 qirâts a de 72 habbas), Por dicha razón, se mencio-

5. Cahen Cl., "La circulation monètaire en Égypte au temps des Croisades» in The
Islamic Middle East: 700-1700. Studies in economic and social history, ed. A. Udovitch.
Princeton 1981. En este mismo sentido, cf. Barceló M., «De maneta (notes critiques sobre

moneda, peces de moneda i historiadors», Acta Numismatica-12, 1982.
6. La l' composante de la monnaie est l'unité de compte, moyen d'expression des

prix. La 2' est l'espèce circulante, moyen d'échange et de réserve; avant l'époque mo­

derne, il s'agissait essentiellement de «pièces de monnaie». La 3', et la plus importante,
est le rapport quantitatif entre l'unité de compte et l'espèce circulante. Au poids ou par

comptage.» Rennequin G., «Bonne» ou «mauvaise» monnaie? Mutations monétaires et

Loi de Gresham avant l'époque moderne», L'Information Historique, XXXIX, 1977.



EL DIRHAM ANDALUSÏ 115

nan pagos efectuados en dinar mitqâl. Es decir, cantidades cifradas en uni­

dades de cuenta/milqàl, pagadas físicamente en monedas reales/dinar.
Dicho uso está documentado por la expresión dinâr" aynan gahaban waznan

bil-matdqil de un papiro, del 250/864, conteniendo el contrato de sociedad/
'!;irka mutaiâwaâa de Abü Hurayra,? En el mundo musulmán corre también

la plata, por lo que tendremos el dirham waraq, waraq (moneda de plata
real) contrapuesto a dirham nuqra (patrón teórico del dirham moneda; con

un peso de 2,97 grs, de 14 qirâts a 50,4 habbasï, A veces encontramos en los

textos las expresiones dinar kayl, sar"ï, bilwat: aâl, e
ayn, wâzina, cuyo signi­

ficado es dinar patrón, y por tanto sinónimo de rniiqôl; y dirham kayl, safi,
wâzina, equivalente a dirham patrón, a nuqra. Ambos patrones están inter­

relacionados, definiéndose el mitqâl como las 10/7 del nuqra y éste, o dir­

ham kayl, como las 7/10 del mùqâl o dinar kail.8
1.2. La presencia -real a teóricamente- simultánea y en un mismo

lugar, de este dualismo oro/plata implica forzosamente una relación entre

ambos metales. Tantas monedas de oro equivalen a cuantas de plata," Se

puede -y de hecho así sucede a menudo- pagar en plata sumas enunciadas

en oro (que actúa entonces como moneda de cuenta, es el dinar âarâhim,
dînâr ficJcJa) a pagar en oro cantidades cifradas en plata (dirham que se

convierte así mismo en moneda de cuenta y seria el dirham âahab), Quien

fija la relación legal -que puede ser a no la corriente- es el Estado, gran

pagador y -sobre todo- máximo recaudador.'? Cosa lógica puesto que es

el único productor de moneda legal y quien decide la oferta anual de moneda.

Este valor de substitución, este cambio, es susceptible de aparecer en

textos fiscales y en textos canónicos. ¿Nada más? No, porque existe otra

categoría profesional que necesita fijar estas equivalencias, estos valores,
estos precios. Son aquellos que tienen por función dar fe de los exactos

términos de un compromiso, de la entrega real y efectiva de determinadas

cantidades de numerario: los notarios. Consecuentemente, será este tipo de

documentos, pegados al quehacer diario, por tener que describir unas

transacciones con todo lujo de detalles (así como las [atwdsï, quienes nos

han legado el mayor número de denominaciones, de referencias a usos lo­

cales.
Sentadas estas premisas generales, veamos la cuestión no ya de la re­

lación ponderal dinar/dirham sino la del cambio dinar/dirham. Cambio que
no tiene por qué estar forzosamente ligado al peso. Exactamente igual que,
en nuestros días, el cambio del dólar con relación a la peseta varía sin

que para ello sea necesaria alteración alguna de la cantidad de oro que

respalda ambos billetes. Dicho en otras palabras: una variación de cambio
entre dinar y dirham no implica una inexcusable disminución (o aumento)

7. Rágib Y., Marchands d'étoffes du Fayyoum au III/IX s. Cairo 1982, P.S. «Contrat
d'affermage d'un pressoir à huile en 205/821», Studia Iranica, XI, 1982.

8. HENNEQUIN G., «Nouveaux aperçus sur l'histoire monétaire ... ». Annales lslamolo­

giques, XIII, 1977, p. 187, p. 187 n. 2. Esta misma relación ponderal era la que daba Ibn
Habib (m. 238/852-3), cf. Aguadé J., Tarih Ibn [Jabíb, núm. 380.

9. HENNEQUIN, op. cit., pp. 207-8, 211," 212, 214.
10. BARCEl.Ó M., «Estudio sobre la estructura fiscal... del emirato omeya de Córdoba

y del califato», Acta H. A. Mediaevalia, 5-6 (1984-5).
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del peso de una, otra a ambas monedas consideradas. Una diferencia de
cambio tampoco presupone una diferencia numismática. Y no tiene por
qué provocar, sine qua non, la aparición de una nueva moneda ...

1.3.3 Resulta sabido que el modelo del mitqâllnuqra, patrón del âiniir

[waraq, es el fruto de la reforma -quizá fuera mejor decir de la creación­
del sistema monetario de 'Abd al-Malik, efectuada en 79/698-9. Es entonces

cuando se fijan los pesos respectivos en 4,25 y 2,97 grs. Los cambios que
aparecen reflejados en las fuentes canónicas son de 1-10 y 1-12. La Muwaita'
de Mâlik," modelo legal incuestionado del islam andalusí, admitía 2 tarifas
de cambio: una de I D. = 10 dP para la zakdt y otra, de 1 D. = 12 d. para
la diyya, qat', mahr y gizya. Señalemos, incidentalmente, que parece haber
ciertas preferencias por determinados instrumentos de pago, para ciertas

categorías. Analicemos ahora los textos:

Para el azaque/zucdz hallamos referencias a: obligatoriedad del azaque
por 20 D, Y asimismo por 200 d. (p. 246); no obligación por debajo de 20 D.
o 200 d. si no llegan al peso legal [wiizina (pp. 246-7); el socio cuya parte
llegue a 20 D. 'ayn a 200 d. debe la zakdt (p. 248).

Para todas las otras materias: penas, matrimonio, capitación, el cambio
era de 1 D. = 12 d. Y no es mera deducción sino que venía inequívocamente
expresado, «3 d. al cambio de 12 d. por dinar» (p. 832). El Profeta ordenó la

amputación [de la mano del ladrón por hurto] de un cinturón de 3 d. de

precio (p. 831); 'Utmân hizo Io mismo por una toronja valorada en 3 d.

(p. 832). 'A'isa por 1/4 D. o más (ibidem). Malik decía «personalmente esti­
mo que se ha de amputar [la mano por] 3 d., tanto si sube como si baja el
cambio» y adujo el precedente del Profeta y de 'Ujmân (p. 833). Si unos

ladrones sacan mancomunadamente algo que valga 3 d. se les ha de cortar

[la mano] a todos; en cambio, si sacan por separado, no hay amputación
conjunta y sí del individuo que sacare 3 d. o más (p. 837).

Para el pago de la compensación por sangre/diyya su cuantía es de
1.000 D. para la gente [de la zona] oro y 12.000 d. para la gente [de la zona]
plata; no se cobra la [diyya] en camellos de los aldeanos, en oro ni plata
de los nómadas, en plata de la gente del oro, ni en oro de la gente de plata
(p. 850); para otras subcategorías daba las equivalencias 500 D. a 6.000 d.,
50 D. a 600 d. (p. 856), 1.000 D. o 12.000 d. (p. 857).

La dote mínimalsadaq, mahr es de 1/4 D. a 3 d.
La tarifa para la gizya es de l, 2 Y 4 D. a 12, 24, 48 d. según la fortuna

del dimmí.
Según la Mudawwana 13 teníamos los siguientes valores:
azaque: para Ibn al-Oâsim el mínimo era de 200 d.; regía para 10 D.

+ 100 d., pero no para 100 d. + 9 D. aunque éstas valiesen 100 d. al cam­

bio; la equivalencia 1 D. = 10 d. es de los primeros tiempos y constituyen
una sunna madiya, habiéndose de aplicar textualmente, tanto si sube como

11. Ed. Fu'ad 'Abd al-Baqî, Cairo 1951.
12. Esta relación es la reflejada por un habar referido a 'Abd Allah b. 'Umar (m.

73/693) en el que_comunica a su mujer haber recibido una cierta cantidad en metálico.
El transmisor, 'Asim (m. 127/745) duda sobre los términos exactos utilizados: «dijo
1.0DO D. a 10.000 d:» A partir de aquí utilizaremos D. por dinar y d. por dirham.

13. Ed. Matba 'a al-Sa'âda. Misr. s.a.
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si baja el cambio (I, 242). Caso de que 10 D. se llegeun a vender a 200 d. si
debe el azaque (I, 243-4).

Amputación: para Ibn al-Oâsim es obligatoria por un valor de 3 d.,
aunque no valga 1/4 D. aquel día por haber subido el cambio del D. li-irtiiâ'
sart al-dinar (VI, 265), por 1/4 D. oro aunque no valga 3 d., por 3 d. aunque
no valgan 1/4 D.; no amputación si no vale 3 d., tanto si baja como sube
el cambio/qalla al-sani aw katara ... ; Malik opinaba se había de cortar por
un peso de 1/4 D. si se robaba en oro, inclusive si su valor era menor de
3 d., siguiendo el precedente del Profeta, de 'Umar y 'À'isa. Ibn al-Oâsim
decía «si no [fuera porque] yo [preconizo] la amputación por el robo de
un peso de 1/4 D. oro, no lo haría por 1/3, 1/2 ni 1 D. completo, caso que
su valor fuera menor de 3 d., porque tiempo hubo en que la gente cambió
1/4 D. por menos de 3 d., cambiando [el D.] a 7 d. a a 8 d.» (VI, 266). Am­
putación del hombre que robe 3 d. en compañía de un niño, a de un loco;
lo mismo para 1/4 D. (VI, 277). Para la aplicación del qat' es necesaria la
presencia de 2 testigos conocedores que estimen el valor de lo hurtado en
3 d. (VI, 290).

Matrimonio: lícito con una dote de 1/4 D., o más (II, 216); por 3 d.,
por 3 d. = 1/4 D. (II, 223-4).

La vigencia andalusí de estas normas viene refrendada por nuestras
Leyes de Moros, redactadas entre 1300 y 1330. «El que furtare fasta un

quarto de dobla ó tres adarhames de plata, ó cosa que vala tanto, quel
tajen la mano." et sy valiere el furto tres adarhames, et non valiere quarto
de dobla, quel tajen mano»." «Non pase el casamiento sy non con aver

çierto puesto en l'alcidaque, et es fasta un quarto de dobla, ó tres adarhames
de plata, ó contia dello .. , Sy casare con ella, quel cumpla [por alcydaque]
a tres adarhemes, et non se desfaga; ... » 15

Tanto de la Muwattâ como de la Mudawwana se desprende una conclu­
sión. Lo único que preocupó a los juristas malikíes fue un mero cumpli­
miento formal, que respetase la letra. No entraron a considerar, como no
fuera para rechazarlo por irrelevante, los cambios de valor oro/plata. Saben
de estas variaciones en la relación mutua dinar - dirham; están al tanto de
que «sube a baja el cambio», pero no les importa. Su posición legalista no
se inmuta ante diferencias -reales' a supuestas- tales como 1-7, 1-8, 1-9,
1-10, 1-12 Y 1-20. Debidamente respaldados por estos precedentes tampoco
tenían porque alterarse ante un cambio de 1-16,8, el andalusí. No se alteran,
poco ni mucho, porque el cambio no les importa, puesto que la norma
es pagar en oro para el oro, en plata para la plata. Lo que se entrega no
son nunca equivalencias, no son valores, sino meras cantidades contadas de
unidades físicas, reales (camellos, oro, plata). No cabe juntar, mezclar oro

y plata para pagar la cantidad global en un solo metal, sino que las canti­
dades proporcionales a cada lote deberán ser satisfechas en el metal co­

rrespondiente. No cabe abonar la zakat del oro en plata, ni la de la plata
en oro. Difícilmente cabe negación más drástica del cambio.

14. Ed. Gayangos, Tratados de legislación musulmana, p. 139 en Memorial Histó­
rico Español, V, 1893.

15. Op. cit., pp. 21-2.
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Pero el valor plata/plata a el valor oro/oro, es decir moneda física

versus moneda de cuenta, dirham waraq frente a dirham nuqra, âînâr
frente a mitqàl, si era susceptible de interesarles. Efectivamentè, se preo­

cuparon por ello y se dan las dos soluciones: la «nominalista» y la de «va­

loración»." Pero la escuela malikí se inclinó, con marcada preferencia, por

respetar la denominación frente al valor ...

17

Tras el análisis de estas normas legales malikíes, y sin perder de vista

que, para al-Andalus, lo fundamental es la opinión de Ibn al-Qâsim, veamos

nuestros textos referidos a la España musulmana.

2. LOS TEXTOS

Metidos en cuentas y en monedas, tratemos de seguir la pista de estas

últimas en al-Andalus; eso sí, ateniéndonos a un riguroso orden de apari­
ción en escena.

2.1. Cuando al-Sumayl fue muerto en 152/769, en su casa, dentro de

un arca, fueron hallados 10.000 dinar âirhamP
2.2. Cuando el hambre del 303/916, el precio del qaiï: de trigo viene

enunciado en dinar dirham dulJl arba'in, para Córdoba," y en dinar dirham

tigcj.a para la Frontera Superior." Ibn Hawqal, espía Iatimí que recorrió

al-Andalus durante el año 337/948, afirma que «el arriendo anual de la ceca

asciende a 200.000 D., lo cual al cambio de 17 [dirhams] por D./yakùn 'an

sar] sab'a 'asar bi-dinar, son 3.400.000 dirhams» 21 Resulta evidente que si

dicho autor transforma los D. en d. es porque está efectuando la equiva­
lencia entre una cantidad cifrada en una unidad de cuenta/dinâr y la mo­

neda real utilizada/dirham. Ibn Hawqal ha copiado una estadística oficial

(200.000 D.), anotada en dinar dirham, que restituye en moneda de curso

(3.400.000 d.), señalando el cambio local (1-17) precisamente porque no es

el «norma¡".
Esta unidad de cuenta reaparece sistemáticamente bajo al-Hakam II

para designar la cuantía de pensiones mensuales," regalos," a las pagas del

ejército del Magrib." y como «200 dinar sahañ dulJl arba'in refiriéndose a

la pensión mensual asignada, en 363/dic. 973 a Ibrahim b. Ga'far b. <Alps

16. Brunschvig R., «Conceptions monétaires chez les juristes musulmans (VIII­
XII" s.)», Arabica, XIV, 1967.

17. Un avispado cordobés, al alquilar una casa por 8 habbas de oro,¡. pretendía efec­
tuar el pago en habbas de 76 al dinar en vez de 72. Consultado Ibn Rusd (m. 520/1126),
decidió que el inquilino había de pagar tantos granos como entrasen en 1/9 dinar. Es
decir que en vez de quedarse con la solución «norninalista», escogió la del «cambio». Para
ello aplicó el siguiente razonamiento: en términos de dinar sar 'i, 8 habbas equivalen
a 1/9 dinar, cantidad que podrá ser satisfecha con el número que sea de granos más o

menos grandes, siempre que la suma total sea igual a la del dinar "far 'I. Mi 'yar,
VIII, 316-7.

18. Ibn al-Oiitiyya, Iititàh, p, 29.
19. Ibn Hayyân, Muqtabas, V, 71.
20. Op. cit., p. 83.
21. $ürat al-arâ, p. 108.
22. Ibn Hayyân, Muqtabis, VI, p. S3/núm. 26.
23. Op. cit., pp. 80/núm. 65, 90/núm. 73, 143/núm. 150.
24. Op. cit., p. lûé/núm. 101.
25. Op. cit., p. 143/núm. 161, donde una mala lectura engendra el peregrino cambio

de «200 dinares de buena ley, equivalentes al sueldo de cuarenta hombres».
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2.3. En Ibn al=Attar, las referencias a dinar dariihim bi-duhl arba'în a

a dínàr daràhim arba'iniya son constantes," Incidentalmente, cada uno es

libre de no coincidir con los criterios seguidos para la edición del citado
formularlo." Pero, cuando al-Buntí (y no olvidemos que el título de su obra
es Al-Watii' iq wal-rnassà' il al-magmû 'a min kutub al-iuqahâLbn Abí Za­
manin wa Ibn ol-'Audr wa Ibn al-Hindi wa Mûsô. b. Ahmad, es decir «Mo­
delos de escrituras sacadas de ...

28 afirma que un documento es de Muham­
mad b. Ahmad [Ibn al-'Attàr] no veo razón metodológica plausible, y mucho
menos imperativa, para suponerlo -sin la menor base textual- como de
otro autor. Ante la expresión qàla Muhammad b. Ahmaâ (forma normal de
introducir una cita textual) confieso que mi credulidad me induce a acep­
tar, a priori, dicho testimonio, no recusándolo más que si hallare algún
indicio nacional de interpolación... Resulta probable que el escepticismo
de alguno esté provocado por su escasa farniliaridad con el manejo de este

tipo de obras; Io cual puede haberle impedido percatarse de su caracterís­
tica esencial. Y es que si adolecen de algún defecto no es precisamente el
de innovar, sino todo lo contrario, aferrarse siempre al magister dixit, co­

piándose unos a otros inclusive cuando, por casualidad, han omitido citar
su fuente."

Aceptaremos, por tanto, las citas contenidas en la edición de las Wa.fii'iq
de Ibn al-'AWir (redactadas hacia el 385/995-6) como reveladoras de la prác­
tica local cordobesa en el último cuarto del s. x. Señalemos así mismo que
dicho uso no es sino la continuación de lo atestiguado para los califatos
de al-Nasir y al-Hakam 11.3°

«La base del dinar es I mitqàl, el cual se cambió antaño, en al-Andalus,
a 8 dirhams; y se utilizó el aplicar esta designación de "íala [amâniya da­
râhim" [para referirse al dinar]. [En cambio, cuando] se dice "X dinar
âaràhim biduhl arba'in" se está abreviando [una locución] archisabida del

oyente. En puridad, se debería decir: "entran 140 en 100 kayl"; La explica­
ción es que los dirhams que corrían a principios del Islam, en al-Andalus

y en Oriente, eran dirhams kayl [equivalentes] a 1 dirham 2/5 [waraq].
Pesados en bloque/magmü'a [ilwazn nuestros dirhams [andalusíes, resulta

que] 140 de éstos equivalen/turatil a 100 dirhams kayl. Por esto se abrevió
diciendo: "añadiendo cuarenta" ».31

De este texto se desprende:
a) El uso de la pesada en bloque, lo cual implica que las monedas

són tomadas «al marco» o, si se prefiere a su valor medíos.v
b) El arba'ini equivale a 100/140 del dirham kayl.
Tomando por referencia 1 d.k. = 2,97 grms. de plata, se asigna al arba'

ini un valor teórico de 2,1214 grms. de plata. Suponiendo un cambio D. - d.

26. Wajâ'iq, ed. Chalmeta y Corriente, pp. 7, 9, 11, 20, 22, 42, 59, 92, 106, 108, 120, 124.
127, 140, 146, 150, 160, 181-2, 192-3, 238, 249, 254, 256, 269, 273, 311, 350, 419, 434, 444, 460
481, 504, 626, 638.

27. J. V., «Pesos y monedas ... », p. 149.
28. Como reconoce el propio J. V., op. cit., p. 155 n. 15.
29. Wata'iq Ibn al- 'Attar, pp. XXXI-III.
30. Cf. supra p.
31. Wata'iq, p. 9.
32. RENNEQUIN G., «Bonne» ou «mauvaise» monnaie? n. 30.
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de 1-12, que es el normalmente aceptado por el maâhab malikï,33 tendría­
mos una relación de 1-16,8.

2.4. Al-Buntî falleció en 462/1070. Debió redactar su obra hacia el 450/
1058. El único problema es el de la datación del párrafo en cuestión. Caben
dos posibilidades: a) es cosecha propia de al-Bunti, y entonces hay que
encuadrarlo a mediados del s. XI. b) lo ha tomado, al igual que el 99 % res­

tante, de sus predecesores. Dado que éstos fallecen respectivamente en 399/
1008,399/1008, 399/1009 y 377/987, esta glosa correspondería al último cuar­

to del s. x.

«Es obligatorio [prestar] el juramento de [compurgación/qasama]
junto al minbar [por cuantías] de 1/4 dinar y superiores. El dinar se cam­

biaba antaño a 12 dirham kayl [equivaliendo] 1/4 de este dinar a 3 dirham

kayl. En dirham andalusíes -que son «de añadir 40»- [esta cantidad equi­
vale] a 4,2 dirham waraq. Malik preconizaba la amputación [de la mano]
por robo/sariqa de 1/4 dinar kayl, o de 3 dirham waraq, aunque el valor de
éstos no llegase a los 3 dírharna/xeyí»."

Según este texto, y partiendo de un cambio D. = 12 d. kayl, resulta que
la relación D./d. arba'ini es de 4 X 4,2 = 16,8. En efecto, si 1/4 D. equivale
a 3 d. k. = 4,2 aro tenemos que 1 D. tiene el valor de 16,8 d. aro que es

precisamente el vcambio que recogía Ibn Hawqal,"
2.5. Ibn al-Gayyâb habría redactado su K. al-taqrib wal-taysir.i, entre

el 680/1281 y el 690/1291. Dado que, al hablar del dinar y del dirham, aduce
una fatwa de Ibn 'Atiyya (s. XII), se plantea el problema esencial de la da­
tación de la información contenida en el párrafo:

a) De aplicar al Taqrib las cautelas de J. V. para las Wa!a'iq,36 este

texto sería de Ibn al-Gayyáb y, por tanto, del período 1281-1��1.
b) Si hacernos caso de� U. �q.i �1'7" \.Y."" �I L:..o , «aquí

termina la respuesta del faqih Abu Muhammad b. 'Atíyya»," resulta evi­
dente que la cita es suya y que los datos se han de adscribir al S. XII.

«En todas partes y desde siempre, el dinar es de 72 granos, con un

pequeño sobrepeso o mengua, de acuerdo con el esmero o negligencia de
la ceca. Se acordó que los granos de 7 dinares equivalgan a los de los dir­
hams de los dirham sar'i. Así mismo, [tratándose] del dirham de 36 gra­
nos -que era el utilizado en la mayoría de al-Andalús-e- 140 dirhams 38 equí­
valen a 100 dirham kayl que es el dirham legal/sar 'L Por ello se encuentra

en los antiguos contratos cordobeses [la expresión] "de añadir 40/biduhl
arba'in" ».39

v

Para el Taqrib, que calcula en habba, se respeta la relación ponderal
clásica que definía el D. en función del d. (1 D. = 10/7 d.), y el d. en función
del D. (1 d. = 7j10 D.). Para el d. arba'ini daba la equivalencia a 363 habbas,

33. Cf. supra p. y Brunschvig R., «Conceptions monétaires ... ».

34. Mss. XI del LM.A., fols 46v.47r.
35. Cf. supra p.
36. Cf. supra p.
37. 'Abd al-Haqq b. a. Bakr Gâlib b. 'Abd al-Malik al-Muhâribî al-Garnâtî b. 'Atiyya,

Abû Muhammad; nacido en 481/1088, m. en Larca en 542/1147; qadi y autor de un Taisir
que aparece repetidas veces citado como autoridad en el Mi'yar de al-Wansârïsî,

38. Mss. lleva habba, evidente despiste del copista que corregimos.
39. Mss. núm. 929 del Escorial, fol. 6v. (paginación actual).
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frente a los 7 X 72: 10 = 50,4 habbas del d. kayl. En su segunda formula­

ción, que parecía «inspirada» en Ibn al-'AHar, nos da una relación entre

D.jd. aro coincidente con la ponderal supuesta de 12 + (2/5 12) = 16,8.
Dando la vuelta al folio, encontramos las glosas y reflexiones de Ibn

al-Ôayyâb a la cita de Ibn 'Attiya, desprendiéndose que: el peso del dinar

no ha varíado nunca; aquel dirham andalusí equivaldría a 1/2 dinar de oro;

Ibn al-Gayyâb no ha alcanzado a ver ese d. andalusí de 36 habbas; el d.

sar'i equivaldría a 1 2/5 d. andalusí ya que 5/10 + 2/10 D. = 7/10 D.;
13 1/3 d. and. = 1 üqiya actual que pesa 7 D. - 1/3 D. (= 480 habbas),
Añade que no había hecho anteriormente el cálculo en d. and., cuyo peso
es de 24 (sic) habbas, por lo que la üqiya andalusí equivalía a 20 d. and.

2.6. Peor és el problema del texto de los Dawàbit dar al-sikka de Abu

l-Hasan al-Hâkim (m. ± 1360-75). Da la sensación que el párrafo que nos

interesa esté sacado de las Watii'iq de Ibn al-Oattân (m. 628/1230).40 En cuyo
caso los datos serían ljgeramente posteriores a Ibn 'Atiyya, pero anteriores
en un siglo a Ibn al-Gayyâb." En cambio, si optamos por atribuirselos a

nuestro Abíi l-Hasan, habría que suponer tenían todavía una cierta vigencia
siquiera libresca, a mediados del S. XIV.

La cuantía de lo que puede vender el custodio por cuenta de su pupilo
es de 70 9/10 5/70 dinars de éstos, según la [opinión] seguida por Abu 'Abd
Muhammad b. Ahmad b. al-Oattân en su Formulario notarial. Esta [canti­
dad] equivale a iD dinars cordobeses, que son aquellos que dice se utiliza­

ban/gara ai/amal bihâ. En 1 dirham de estos [dinar] hay 36 granos. 100
dirhams de los dirham kayl equivalen al peso de 140 [dirhams] cordobeses.
Tal es el sentido de la expresión [cordobesa] «añadiendo 40», explicación
que ha transmitido Ibn Fat-üh."

El dirham du!JI es aquel que, si le sumas 2/5, se transforma en kayl.
[A la inversa] si a un [dirham kayl] le restas 2/5 se convierte en un dulJl.
Se llama du!JI porque le tienes que sumar los 2/5 que le faltaban para que
[equivalga] al kayl, transformándose en kayl gracias a esta suma."

Los Dawâbi: confirman (o copian) las equivalencias anteriores. Como

ya apuntamos, parece que toda la información se refiere a tiempos preté­
ritos, anteriores inclusive a Ibn al-Oattân, ya que su explicación se remonta

a Ibn Fat-ûh al-Bunti."

3. ANALISIS y CONCLUSIONES

Hemos visto que teníamos ininterrumpidamente documentado para al­

Andalus, desde mediados del S. VIII, el pago en plata de cantidades conta-

40. 'Ali b. Muhammad b. 'Abd al-Malik b. Yahyâ b. Ibrahim al-Kutâmî al-Humayri al­
Fâsî, Abil l-Hasan Ibn al-Oattân: oriundo de Córdoba donde se formó y enseñó, así como

en Marrakus, estuvo al servicio del sultán y falleció siendo qadi de Sigilmasa en 628.
Ilustre tradicionista y autor de Al-wahm wal-ihâm al-wâqi 'ayn fr K. al-ahkâm. En el
Mi'yâr aparece citado repetidas veces como autoridad en materia económica. Ibn al­
Abbâr, Takmila núm. 1920 y Apéndice.

41. Cf. supra 2.5.
42. Sobre las razones que me mueven a corregir el mss. que lleva Fathíin cf. Chal­

meta «Précisions au sujet du monnayage ... » J.E.S.H.O., XXIV, 1981, p. 323, n. 40.
43. Dawâbit ... , ed. Mu'nis H., p. 147.
44. Cf. supra 2.4.
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bilizadas en una moneda de cuenta oro. Ello implica, forzosamente, una

interelación que enlace mutuamente eloro y la plata: x oro = y plata. Esta

conexión refleja, y corresponde a una relación de cambio. Es sabido que si

diversas monedas circulan sincrónicamente, en un determinado espacio, se

produce, de forma espontánea, un sistema de equivalencias, de intercam­

bio." La expresión âinâr âarâhim a dinar fiq.q.a explicita únicamente la

MATERIA en la que se efectúa el pago, pero no la CANTIDAD liberatoria entre­

gada para satisfacer la deuda.
Los cambios legales «clásicos» son en términos de D./d.: 1-10, 1-12 y

1-20. Dichas cifras vienen recogidas por los juristas y, por tanto, pese a

su aparente disparidad irreconciliable, merece la pena detenerse a anali­
zarlas. Sabemos que, durante el Bajo Imperio y el s. VI, la relación oro/
plata fue oficialmente de 1-14,40.46 Está generalmente admitido que la «re­

forma» de 'Abd al-Malik consistió esencialmente, desde un punto de vista

económico, en la estabilización y, desde uno formal, en la islamización de

la anárquica circulación monetaria de los primeros tiempos del nuevo im­

perio. Y presupone que el valor comparado entre los metales en circula­

ción, el cambio, guarde una solución de continuidad con la época anterior."

Ya apuntamos 48 que los juristas musulmanes, al tratar de la zakât,
gizya, qat' y matrimonio, recogían unas relaciones D./d. que son esencial­

mente las de 1-10, 1-12, 1-20 y 1-7, 1-8. Al tratar estos asuntos, dan la sensa­

ción de estar reproduciendo unos baremos que no entienden del todo (no
se olvide que transcurre un siglo desde la reforma de 'Abd al-Malik hasta

el momento en que Malik dicta su Muwattdï, Así como no vacilaban para las

cantidades expresadas en dinares, ni para las cifradas en dirhams -cifras

en que coinciden todos- su seguridad se desvanece en cuanto tratan de

equivalencias ... Obviamente, están reflejando cambios dispares, que tienen

que referirse a épocas y quizás también, a lugares distintos. Son sistemas

antiguos que no conocen bien y que comprenden, en el mejor de los casos,

sólo a medias. De ahí su negativa a tocar nada, a aplicar, a desarrollar, por
no saber cómo funcionan." Quizás haya contribuido a ello una confusión

-que seguimos arrastrando- el que se piense y utilice a menudo dinar por
oro y dirham por plata. Con lo cual el equívoco resulta casi obligado entre

cambio de una moneda por otra (con pesos tan dispares como 4,25 y 2,97
grms) y cambio de un metal por otro.

Los primeros textos que recogían equivalencias manejan conceptos
conexos pero dispares. Unas veces se referían a cuantos d. vale el D. y otras

estaban reflejando el cambio entre oro y plata. Cojamos un ejemplo, la

equivalencia canónica de 1-10 al tratar la cuantía del azaque. Parece como

si se hubiesen superpuesto abusivamente dos ideas:

a) 1 grm. oro = 10 grms. plata.
b) 1 D. = 10 d. (en términos reales 4,25 grms. oro 29,7 grms. plata).

45. RENNEQUIN G., "Bonne» ou "mauvaise» monnaie>, p. 210.
46. DURLIAT J., "La valeur respective de l'or, de l'argent et du cuivre (IV-VI" s.)»,

Revue Numismatique, 1981, apud Cahen, «Origines ... ». 18.
47. Loc. cit.
48. Cf. supra p.
49. Cahen "Origines ... », pp. 20-1.
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Interpretación sugerida por la relación 1-10 y por confuidir metal y moneda.

Es evidente que en el caso b) el cambio ya no era de 1-10 y que la relación

entre metales ha pasado a descender a 1-6,98. Una relación totalmente irreal

e
.

inexacta en términos históricos que, casualmente, coincide con aquel
cambio de 1-7 recogido por Sahniin." Coincide porque si bien se había

reproducido correctamente la proporción, al reflejar la materia se había

interpretado el metal como moneda.
Examinemos ahora los otros cambios a la luz de esta hipótesis, para

ver si los resultados obtenidos son plausibles y, sobre todo, si se reprodu­
cían aquel tipo de «coincidencia numérica».

D. = 12 d., es decir en términos reales un cambio de 2,97 X 12: 4,25
= 8,38. Cantidad que -a efectos de cálculo simplificado en cifras «redon­

das» utilizado instintivamente- equivale a la proporción 1-8 atestiguada
en la Muâawwanañ

D. = 13 d.; Bernardo, monje de Corbie, consideraba hacia el 860 que
13 d. eran un poco menos de 1 D., al referirse al pago de la gizya.52 Esta

relación nos da un cambio oro/plata de 2,97 X 20 : 4,25 = 13,97; relación

que «coincide» con el 1-9 reflejado también en la Muâawwana=
D. = 20 d. que es, en términos reales, 2,97 x20 : 4,25 = 13,97; relación

oro/plata de 1-14 que era la corriente en época de 'Abd al-Malik." Los cam­

bios iraquíes de 1-22 y 1-2555 equivaldrían respectivamente a 1-15,37 y 1-17,47.
Ya vimos que para Ibn Hawqal= en al-Andalus, 1 D. = 17 d� muy

exactamente 16,8 según los cálculos de Ibn al-'AWir, al-Buntí, Ibn al-Gayyâb
y los Dawabit." Por tanto ello nos da un cambio oro/plata de 2,97 X 17 :

: 4,25 = 11,88. En números redondos significa el 1-12 que era la relación que
sabíamos existió en el Mediterráneo Occidental durante el s. VI.5B Si recor­

damos lo apuntado acerca de una añeja confusión mental que llevaba a leer

D. donde debía decir oro y d. por plata 59 cabe entender aquella afirmación

de Ibn al-Attâr acerca de «el D. se cambió antaño, en al-Andalus, a 8d.».60
No estaría hablando de monedas sino de metales y se estaría refiriendo al

hecho que «antaño, en al-Andalus, eloro valía ocho veces más que la plata».
Lo cual, traducido a términos monetarios, significa 1 D. = 12 d., que es

precisamente el valor legal recogido por los primeros juristas para la gizya,
amputación, matrimonio y âiyyas'

El uso substitutivo de la expresión dinar dirham por dinar âarâhim

arba 'iniya pone de manifiesto que son intercambiables Y, por tanto, equi-

50. Cf. supra p.
Sl. Cf. supra p.
52. Itinerarium, ed. Tobler et Molinier, 1879. p. 310, apud Cahen, «Origines .... p. 24.
53. Cf. supra p.
54. Ehrenkreutz A.• "Contributions to the knowledge of the fiscal administration of

Egypt in the Middle Ages». B.S.O.A.S., XVI, 1954. p. 505; Goitien S. D.. «The exchange
rate of gold and silver money in Fatimid and Ayyubid times», J.E.S.H.O., VIII. 1965. p. 46.

55. Cahen Cl., «Commercial relations ... » in Islam and the Medieval East. ed. K.

Sernaan, State University of New York. 1980.
56. Cf. supra p.
57. Cf. supra p.
58. Cahen Cl., "Origines ... ». p. 18.
59. Cf. supra p.
60. Cf. supra p.
61. Cf. supra p.
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valentes. Ergo, su relación oro/plata es la misma. El cambio del dinar dir­
ham es el que conocíamos para el dinar darâhirn arba 'ini; es decir la pro­
porción de 1 D. = 16,8 dirham waraq. Lo cual no tiene nada que ver con el
peso del dirham moneda. No es que el dirham arba 'ini PESE 32 habbas sino

que VALE esta cantidad. No es una moneda de menor peso (hipotético 2,1214
grms. y nunca de 1,728 a 2,016 grms. como propugna alguno 62 sino que al
estar devaluada tiene un valor liberatorio de sólo 36 habbas de plata, en

lugar de las 50,4 que se atribuian al dirham kayl en régimen de cambio 1·12.
Lo que ocurre es que los autores andalusíes, en vez de decirnos explícita­
mente que el d. ar. VALÍA MENOS afirmaban que PESABA MENOS. Aunque aquello
no fuera real, lo que sí resultaba rigurosamente cierto es que la relación de
valor quedaba alterada en la misma proporción que si hubiese existido una

mengua de peso (proporcional a la devaluación) dentro del esquema legal
de cambio 1·12. Le sobraba razón a Ibn Hawqal para no mentar pesos y
hablar de cambio/sar]. En al-Andalus se daban 17 d. ar. (más exactamente

16,8) por un dinar.
Una conclusión parece imponerse: nunca existió un dirham andalusí

como tal moneda.v Lo que sí hubo fue una TARIFA LOCAL DE CAMBIO entre
D. y d. de 1·17. En esta relación andalusí se consideró la plata como deva­
luada con relación al oro o, si se prefiere, al oro revaluado con respecto a

la plata. Habría pues, que despedir a nuestra querida entelequia del dirham
«hispánico» ...

Problema conexo con este cambio es porqué y cuándo se establece. El

porqué es relativamente fácil de contestar. Se trata de una mera aplicación
de la ley de la oferta y la demanda. En al-Andalus hay poco oro (oferta
escasa), hasta el punto de interrumpirse su acuñación durante 184 años 64

y bastante plata. Consecuentemente, en términos relativos subirá el valor
del oro y disminuirá el de la plata, hasta que se restablezca el equilibrio.
En al-Andalus, la relación intermonetaria se estabilizó -mientras no se

alteró sustancialmente la cuantía de la oferta-demanda oro y la oferta­
demanda plata- en 1·16,8. Dicha situación debió durar, aproximadamente,
desde el emirato hasta el dominio almoravid. Pero la cuestión de su exacta

vigencia temporal merecería ser objeto de un estudio específico.
Por definición, en un régimen de libertad de consciencia, cada uno es

muy dueño de profesar las creencias que prefiera. En cambio, las viejísimas

62. Vallve J., «Pesos y monedas ... », p. 166.
63. Corríjase por tanto, mis «Précisions ... », p. 322.
64. BARCEI-Ó M., «El hiato en las acuñaciones de oro en al-Andalus (127·317/744·929)>>,

Moneda y Crédito, XXXII, 1975. Ibn Simâk (Zahrât, 131·2) afirma que fue 'Abd al-Rah­
man II quien creó la ceca andalusí, en Córdoba, acuñando d. y D. que llevaban grabado.su nombre. Habría designado a Harît b. Abi l-Sibl como sahib al-sikka. Ello supondría
el final de un hiato de 125 años durante los cuales se utilizaron d. y D. orientales. Pero
el texto parece una generalización abusiva y, en realidad, la ceca no habría emitido más
que d., ya que al-Ràzî (apud Ibn Sa'ïd, Mugrib, l, � sólo menciona la acuñación de d.
Por otra parte, si aceptásemos que 'Abd al-Rahmân II había emitido realmente D.,
habría tapiado la puerta de Tarùb con bolsas de D., mientras todos los textos hablan de
d. (Bayân, II, 94; Naih, l, 349:50; Dikr, 119. En esta línea, y teniendo en cuenta la escasez

de oro en al·Andalus,· se ha de corregir AiJbiïn, 136 que lleva D. en vez de d.). Es más,
cuando Ibn Habib (m. 238/852·3) pedía ayuda económica a este emir, solicitaba en su

poema el envío de 1.000 «blancas-Zplata (Cf. Aguadé J., Târiñ Ibn Habib, p. 34 n. 216)
lo que implica en el pedigueño el uso normal de la plata ...

v •
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y rigurosas normas de la crítica histórica advierten lo arriesgado de ante­

poner vinculaciones personales a interpretaciones «revolucionarias» a datos
textuales fechados. El afán «continuista» puede llevar a conclusiones total­
mente irreales ... «Debe llamarse al dirham arba'ini a qâsimî «hispánico»,
porque SE APARTA COMPLETAMENTE DE LA METROLOGÍA DEL RESTO DEL MUNDO

ISLÁMICO (sic) y habrá que buscar sus antecedentes en la metrología hispa­
no-romana a local-.s' Ya está. Una vez más resulta que Les Arabes n'ont

jamais envahi l'Espagne= Y, dentro de la misma vena, romanizamos el dir­
ham como antes habíamos convertido en visigodos a norteafricanos: los
bereberes ...

67

Para Ahmad b. Muhammad al-Râzî, testimonio aceptado y recogido por
Ibn Hayyân/" en 330/941, el califa nombró, al frente de la ceca, a Oâsim b.
Hâlid, «autor del excelente patrón que se le ha seguido atribuyendo a lo

iárgo del tiempo». Si no se rebate previamente (refutación que no he alcan­
zado a leer, todavía, en parte alguna) esta doble cita, mis conclusiones

siguen teniendo firme base textual; y son cualquier cosa menos «suposicio­
nes». Ello aparte J. V.,69. haciendo suyo el error de Lévi-Provençal," asimila
el dirham arba 'ini con el qiisimi, ignorando de paso las conclusiones de
M. Barceló."

Inclusive si admitiéramos, y ya veremos que no fue así," que se tratase
en ambos casos de monedas reales, físicas, resultan incomprensible:

a) La afirmación de al-Rází.
b) El afán por complicarse la vida de los andalusíes, al dar dos nom­

bres distintos a una sola unidad de cuenta.

c) Por qué los dirhams qdsimies son inconfundibles.

d) La fecha en que se le ocurrió a un gracioso cambiarle la denomi­
nación.

e) Por qué J. V.73 da a su dirham «hispánico» un valor de 1,72 a 2,01
grms. ,apartándose así del valor ficticio de 2,1214 grms. que los textos

asignaban al d. ar."
f) Last but not least, porque los hallazgos numismáticos sólo conocen

de d. qasimíes con un peso medio de 2,81 grms.
De los estudios de A. Canto 75 se desprenden unos cuantos hechos ma­

teriales de cierta trascendencia: 1) inexistencia de moneda alguna que res­

ponga a un peso teórico oscilando alrededor de 2 grms. 2) notable unifor-

6S. Vallve J., «Pesos y monedas ... », p. 166.
66. Título de la obra de «historia-ficción» de 1. Olague, publicada en Xampliada

París, 1969/trad. La revolución islámica en Occidente. Barcelona 1974.
'

67. Vallve J., «España en el s. VIn: ejército y sociedad» Al-Andalus XLIII 1978 y
su crítica por Guichard P., «A propósito de los 'Barbar al-Aandalus'», Al-Qantara, 'I, 1980.

68. Muqtabas, V, pp. 160, 327-8.
69. «Pesos y monedas», pp. 165-6.
70. Histoire Espagne Musulmane, III, pp. 257-8.
71. «On coins in al-Andalus during the Umayyad emirate», Oaâerni Ticinesi Nu-

mismatica, 1979.
72. Cf. supra p.
73. «Pesos ... », p. 166.
74. Cf. supra p.
75. Las acuñaciones de 'Abd al-Rahmdn III, Madrid, 19; «La reforma monetaria

de Oâsim»; en prensa.
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midad decorativa, tipológica y metrológica de las acuñaciones de Oasim
que las hacen visualmente inconfundibles; 3) êl volumen de las monedas
emitidas entre el 330 y 332, citando a Oâsim como sâhit al-sikka, constituye
entre ellO y 48 % del total de los hallazgos monetarios de época de 'Abd
al-Rahman III. Se trata, pues, de uno de los períodos de mayor actividad
de Ia ceca cordobesa.

En términos de verdad histórica no cabe extrapolar y, sin más, asimilar
en bloque el dirham arba 'ini con el qâsimi: Las diferencias son varias e

importantes.
El aro es una unidad de cuenta abstracta, cuyo valor no coincide con

el de ninguna moneda física. Carece de padres, lugar y fecha de nacimiento.
Es anónimo, apátrida e intemporal. Cualquier dirham se transforma en aro

tan pronto como penetra y circula en al-Andalus, quedando atrapado en la
tabla de cambio andalusí.

El qâsimí es una moneda física, real, tangible y atesorable (de la que
se han conservado numerosos ejemplares, con una difusión considerable

que le lleva inclusive fuera de las fronteras hispanas." Fue acuñado por un

funcionario califal, en Córdoba, entre los años 330 y 332.
El d. aro designaba una RELACIÓN DE CAMBIO, mientras que el qâsimí

era un TIPO DE EMISIÓN. Puede darse la casualidad que se superpongan y
coincidan. Esta conjunción se dio una sola vez en la historia. Se originó
como consecuencia de la actividad de Oâsim b. Hâlid al frente de la ceca

cordobesa, de diciembre 941 a julio 944. Duró
OJ

mientras se mantuvo la
circulación de aquellas monedas en al-Andalus, dentro del mencionado valor
de cambio.

Parafraseando el conocido verso de al-Dahhân, convendría aquilatar un

poco más, porque «la gallina es un ave, pero no todas las aves son gallinas» ...

76. Chalmeta, "Précisions ... » y Canto A., «La reforma monetaria ... »,




